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A cien años de celebraciones del día internacional de la mu-
jer, las mujeres de mundo seguimos reclamando y recordando 
que la desigualdad e inequidad de los géneros es un obstácu-
lo para el desarrollo y la democracia. Muchas movilizaciones y 
protestas por la defensa de los derechos humanos de las mu-
jeres se realizarán hoy en todo el mundo, damos cuenta de 
algunas de ellas en éste número del boletín.

Iniciamos esta nueva entrega con un artículo de Clara Rocío 
Rodríguez Pico de nuestra asociada andina Foro Nacional por 
Colombia que nos introduce a la situación de la participación 
política electoral de las mujeres en Colombia, señalando los 
avances, obstáculos y barreras que deben enfrentar las mu-
jeres para ejercer representación política, así como algunas 
pistas para fortalecer y promover su participación en la políti-
ca. María Andrea Gauto, de nuestra asociada argentina INDES, 
reflexiona sobre las luchas de las mujeres rurales de Misiones 
por ejercer ciudadanía. A partir de la experiencia de trabajo 
en el fortalecimiento de organizaciones sociales nos interpela 
sobre la participación y lucha de de las mujeres rurales desde 
el silencio. Cerramos esta secciones de reflexiones con un artí-
culo de Xenia Arguedas de Fuprovi, nuestra asociada costarri-
cense quién nos introduce a la vida y planteamientos de Laura 
Chinchilla, presidenta de Costa Rica.

Incluimos una sección sobre la situación de las mujeres ante 
los desastres, a propósito de los terremotos de Haití y Chile. 
Recordamos a Miriam Merlet, activa feminista Haitiana que fa-
lleciera durante el sismo y reproducimos parte de un pronun-
ciamiento sobre la situación de las mujeres chilenas en estos 
difíciles momentos que le toca vivir al hermano país.

Feliz día!!!
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La participación política electoral  
de las mujeres en Colombia

Clara Rocío Rodríguez Pico
Foro Nacional por Colombia

A pocos días de realizarse la con-
tienda para renovar el Congreso 
de la República, vale la pena reto-
mar la reflexión sobre la inequidad 
de género en materia del acceso 
a cargos de elección popular en 
Colombia. Efectivamente, de 100 
senadores electos, un promedio de 
solo diez han sido mujeres en las 
cinco elecciones efectuadas entre 
1991 y 2006 (Castro, 2007). La si-
tuación es similar para la Cámara 
de Representantes, con el agravan-
te adicional de una tendencia  a la 
disminución en el porcentaje de 
participación,  de 13,2% en el pe-
ríodo 2002-2006 pasó a 9,6% entre 
el 2006 y el 2010.

Podría pensarse que  este fenóme-
no de inequidad esta dado por la 
dificultad en términos de costos, 
inexperiencia política y acceso a 
medios de comunicación que im-
plica participar en una contienda 
de carácter nacional. Sin embargo, 
esta hipótesis queda totalmente 
desvirtuada cuando se revisa  la in-
formación existente a nivel territo-
rial. Si bien la participación más alta 
de las mujeres en cualquier corpo-
ración colombiana se encuentra en  
las asambleas departamentales, 
ésta también es pobre, pues solo 
alcanza un 13,2%, en promedio, 
en las últimas cinco elecciones re-
gionales.  Mientras la situación en 
los concejos municipales es similar 
a la del Congreso, el promedio de 
mujeres elegidas a gobernaciones 
y alcaldías es prácticamente la mi-
tad, 5% en el primer caso y  6,4% en 
el segundo (Castro, 2007).

De esta forma, las cifras demues-
tran una realidad dramática rela-
cionada tanto con la imposibilidad 

de acceder a espacios dominados 
tradicionalmente por lógicas y di-
námicas propias del mundo mas-
culino como con el hecho de que 
cambios normativos tendientes a 
la profundización democrática no 
parecen mejorar cuantitativamen-
te la participación política de las 
mujeres1, las cuales constituyen el 
51,8% del censo electoral actual. 
Al respecto vale la pena indagar 
algunas de las respuestas qué se 
han formulado para explicar esta  
situación.

Barreras, obstáculos  
y otras lecturas

Angélica Bernal ha hecho explíci-
tos los obstáculos de partida, de 
entrada y de  permanencia que 
afrontan las mujeres para acercarse 
y mantenerse en la política (Bernal, 
2006). No sólo se parte desde un 
punto diferente en materia de des-
trezas, conocimientos y oportuni-
dades, para una carrera que no es 
fácil, sino que al hacerlo se enfren-
tan estereotipos y prejuicios, así 
como una manera de hacer política 
que no considera las diferencias de 
género o que responde a lógicas 
y genera resultados apartados de 
lo que se ha conocido en el traba-
jo social o comunitario, donde el 
avance en la participación política 
y el ejercicio del liderazgo puede 
ser mayor. Los procesos de sociali-
zación y los roles tradicionales defi-

1	 Estos cambios incluyen el reconocimien-
to de la ciudadanía política de las mujeres 
y la posibilidad de elegir y ser elegidas que 
se produjo en 1958,  la elección popular 
de alcaldes (1988) y gobernadores (1992), 
la Constitución Política de 1991 y reformas 
políticas como la del 2003 y el 2009.
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nidos culturalmente para hombres 
y mujeres, tienen un peso impor-
tante a este respecto.

Otra posible explicación se encuen-
tra en el cierre de los partidos para 
nominar o permitir el acceso de las 
mujeres a cargos de dirección, por 
lo que su actividad tiende a circuns-
cribirse a labores secundarias den-
tro de la organización política. Pese 
a que doctrinariamente se consi-
dera el tema de la mujer, ninguno 
de los partidos “ha asumido cuotas 
para las listas, ni ha implementado 
la formación de lideresas, ni tienen 
fondos específicos para las muje-
res” (Castro, 2009, 12). El ranking de 
partidos elaborado por la Campa-
ña Mas Mujeres, Más política, inclu-
yendo indicadores programáticos, 
electorales y organizacionales, da 
cuenta de esta situación.

Vale la pena mencionar también 
el trámite de la reforma política 
que fue aprobada el año anterior. 
Inicialmente se propuso un por-
centaje de 50% para cada uno de 
los géneros en las listas inscritas a 
elecciones. Aunque en el debate 
éste se modificó a  una proporción 
de 70/30 la propuesta se hundió al 
no obtener respaldo de las banca-
das, quedando el tema solo como 
un principio general en la Cons-

titución Política, que aunque im-
portante no tiene ninguna obliga-
toriedad y deja al criterio de cada 
partido incluir o no mujeres en sus 
listas y la cantidad en que quieran 
hacerlo.

Se ha planteado, igualmente, que 
las normas existentes en materia 
del sistema electoral no ayudan a 
las mujeres ni a ningún otro grupo 
minoritario o vulnerable que quie-
ra incursionar por primera vez en 
la política. En Colombia la reforma 
política del 2003,  que pretendió 
disminuir y fortalecer los partidos, 
les permitió la posibilidad de optar 
por la lista preferente. Este meca-
nismo, que permite  elegir un(a) 
candidato(a) dentro del partido 
votado, se ha utilizado para mante-
ner un funcionamiento de la polí-
tica basado en el personalismo, el 
gamonalismo y las denominadas 
microempresas electorales. Así, el 
sistema ayuda a quien ya tiene una 
trayectoria, un reconocimiento en 
medios y un acumulado en materia 
política a que pueda reelegirse, a la 
vez que deja pocas posibilidades a 
quienes llegan sin ninguno de es-
tos recursos a negociar su ingreso 
y ubicación dentro de una lista. Las 
únicas excepciones a esta  situación 
se presentan en  los casos en que 
hay un fuerte respaldo del voto de 
opinión, pero éste suele favorecer 
a mujeres ya reconocidas, o a outsi-
ders provenientes de otros ámbitos 
cercanos a la opinión pública como 
la  farándula  o los deportes.

Lo anterior hace evidente una di-
ferencia entre las propias políticas. 
Usualmente mujeres de clase me-
dia-alta o alta, con buena forma-
ción profesional, con experiencia 
en la vida pública, reconocidas y 
con relaciones familiares o socia-
les que las ayudan a incursionar 
en la política, cuentan, sin duda, 
con ventajas frente a mujeres de 
sectores populares que viven en 
un contexto completamente dife-
rente. Para ellas,  tomar la decisión 
de lanzarse a un cargo de elección 

popular tiene unos costos que no 
siempre están dispuestas a asumir.

Se encuentran también argumen-
taciones relacionadas con una 
posible percepción negativa que 
tienen las mujeres frente a la po-
lítica debido a los escándalos de 
corrupción, las negociaciones y 
acuerdos por debajo de la mesa y 
otros aspectos de este tipo que ter-
minarían alejándolas. Dos aspec-
tos se pueden señalar al respecto. 
De un lado, que dicha percepción 
podría ser generalizada a muchos 
actores sociales que se han alejado 
de la política y que no consideran 
su participación activa dentro de la 
misma como una opción. De otro, 
se puede señalar que este plan-
teamiento implica una posición en 
cierta medida esencialista, según 
la cual las mujeres son más hones-
tas y, por tanto, no se involucran en 
espacios donde se manejen otras 
lógicas.

Finalmente, no sobra quienes plan-
tean, desconociendo otro tipo de 
argumentos ya señalados y que 
tienen mayor sustentación empí-
rica, que existiendo condiciones 
aparentemente iguales para ambos 
sexos, simplemente las calidades 
de las candidatas no son similares 
a las de sus contrapartes varones o 
que son las mismas mujeres quie-
nes se encargan de no respaldar en 
las urnas a sus posibles represen-
tantes.

La representación de las mujeres: 
más allá de ser elegidas

Adicional al bajo nivel de partici-
pación de las mujeres en cargos de 
elección política, surge la pregunta 
por el tipo de representación que 
están realizando las mujeres elegi-
das. Al respecto María Emma Wills 
(2005) realizó un estudio según el 
cual en el Congreso de la República  
prima el carácter político más que 
la representación de género. En 
muchos casos, las mujeres elegidas 
prefieren privilegiar su carrera po-
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lítica y su filiación partidista a asu-
mir reivindicaciones de género que 
algunas de ellas no siente como 
propias. De hecho, Wills hace men-
ción al “síndrome de la mujer de éxi-
to” debido a que son profesionales 
que al haber logrado un desempe-
ño destacado piensan que esto se 
debe exclusivamente a sus propios 
méritos y a las posibilidades que 
brinda el contexto, por lo que otras 
mujeres podrían  tener una trayec-
toria similar. Sobra mencionar que 
este tipo de visiones desconocen 
no solo las desigualdades existen-
tes sino las luchas y las reivindica-
ciones lograda por el movimiento 
de mujeres, así como todo el apor-
te importante de las teorías sobre 
discriminación de género.

Ahora bien, el panorama no es 
totalmente negativo. La apertura 
generada por las Constitución po-
lítica de 1991, así como el discur-

so del multicultualismo,  permitió 
que más mujeres provenientes de 
diversas agrupaciones como los 
afrocolombianos o los cristianos 
accedieran al Congreso y lograran 
impulsar más leyes enfocadas a la 
mujer,  que en el período previo a 
la promulgación de la Carta.

Por su parte, desde el año 2006 se 
creó la “Comisión Accidental Bica-
meral para la Defensa de los De-
rechos de la Mujer”, más conocida 
como bancada de las mujeres, la 
cual, pese a la existencia de  pro-
blemas, ha trabajado en la presen-
tación de proyectos legislativos a 
favor de la mujer, ha establecido 
contactos con agrupaciones simi-
lares de otros países y ha creado 
conciencia sobre el tema entre los 
legisladores. A la vez,  en el Congre-
so, existen mujeres que individual-
mente se han destacado, bien por 
presentar reivindicaciones que sin 

ser necesariamente de género sí 
implican mejoras en la situación de 
la mujer, o bien por cumplir un pa-
pel protagónico frente a temas tan 
importantes para el país como la 
política económica o la búsqueda 
de la paz.

Así mismo, en la actual campaña 
electoral están presentes voces 
que, aunque aisladas, plantean 
claramente la idea de que su pre-
sencia en la contienda responde al 
interés de representar intereses de 
género en el Congreso.

La promoción de la participación 
política de las mujeres:  
Una prioridad

Ante lo planteado anteriormente 
resulta necesario continuar impul-
sando iniciativas que fomenten 
la participación de las mujeres en 
el ámbito político en todos los ni-
veles territoriales. En el panorama 
aparece un abanico muy amplio 
de aspectos por trabajar: la forma-
ción política y la adopción de ha-
bilidades y destrezas que hagan a 
las mujeres competitivas; cambios 
normativos que faciliten la parti-
cipación; acompañamiento a can-
didatas y mujeres electas; exigen-
cias reales a los partidos políticos; 
investigaciones que contribuyan a 
entender la realidad; sistematiza-
ción de experiencias a nivel local; y  
procesos de transformación cultu-
ral frente a la opinión publica, etc.  

Solo de esta forma será posible 
aumentar la presencia cualitativa 
y cuantitativa de las mujeres en 
la política electoral y contar con 
un aporte más sustantivo  en la 
construcción de la sociedad que 
queremos. Igualmente, solo así 
podremos  superar  el deshonroso 
puesto 111, que según la Unión In-
terparlamentaria es ocupado por 
Colombia, debido al bajo número 
de mujeres electas en el Congreso. 
(El Espectador, domingo 21 de fe-
brero de 2010). 
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Las luchas por la ciudadanía  
de las mujeres rurales en Misiones, Argentina
María Andrea Gauto
Licenciada en Trabajo Social 
INDES

La importancia del rol de la mujer 
en el ámbito rural radica en que 
desde la acción y desde el silen-
cio, inevitablemente propugna un 
conjunto de ideas fuerza como la 
reivindicación del rol activo de la 
mujer, la defensa de la familia, la 
valorización del trabajo productivo 
personal y familiar expresado en 
las condiciones del campesinado, 
la defensa de tradiciones, identi-
dades e identificaciones de fuerte 
contenido histórico y cultural (la 
inmigración, los pioneros, el tra-
bajo duro y la vida sencilla, etc), el 
reclamo de la vigencia del derecho 
a la educación y un futuro para los 
hijos, y otros contenidos de fuerte 
impacto convocante, movilizado-
res de simpatías y solidaridades 
(Azcuy Ameghino, 2004: 299). En el 
presente artículo nos centraremos 
en su labor desde las organizacio-
nes locales y regionales con las que 
trabaja el INDES en la provincia de 
Misiones, Argentina.

De acuerdo con Marshall, “…la ciu-
dadanía es un status debido a to-
dos los miembros plenos de una 
comunidad, lo que les garantiza 
igualdad de derechos y obligacio-
nes. No existe un principio univer-
sal que determine qué derechos 
y obligaciones integran la ciuda-
danía, pero en las sociedades en 
que la misma es una institución en 
desarrollo, se crea “una imagen de 
una ciudadanía ideal” hacia la cual 
la gente dirige sus aspiraciones y 
contra la cual el progreso puede ser 
evaluable” (Bustelo, 1998: 242). En 
este aspecto los grupos de familias 

identificados en una misma zona 
con una misma historia, explicitan 
su sentido de pertenencia a tra-
vés de organizaciones sociales, las 
cuales adquieren una interesante 
dinámica en clara oposición al ima-
ginario social que refiere al aisla-
miento de las familias a causa de la 
distancia geográfica. Es cierto que 
las distancias impiden el contacto 
directo y diario acostumbrado en 
los centros urbanos; sin embargo, 
se logran conformar grupos con 
dinámica organizacional propia y 
constituidos por hombres, mujeres 
y jóvenes.

En la provincia de Misiones, una 
vez agotada la disponibilidad de 
las tierras fiscales para el cultivo, 
la presión de las familias campesi-
nas sobre las grandes propiedades 
privadas para garantizar su pro-
ducción y reproducción fue en au-
mento a través de movilizaciones 
agrarias. La dictadura (1976-1983) 
y sus mecanismos de tortura, ase-
sinato y “desaparición” de líderes 
rurales produjo un quiebre y des-
movilización. A partir del retorno a 
la democracia, paulatinamente, las 
organizaciones rurales volvieron a 
tener visibilidad ante la sociedad 
en general. Sin embargo, estas 
organizaciones rurales no repre-
sentan a los mismos sujetos que 
entonces. En los años ‘70 existían 
una gran cantidad de campesinos 
en Misiones, muchos de los cuales 
estuvieron organizados y lucharon 
en los movimientos agrarios de la 
época (MAM, Ligas Agrarias). En su 
mayoría se trataba de campesinos 
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pobres y medios que eran peque-
ños propietarios u ocupantes de 
tierras fiscales. A partir de los 90`, 
al agotarse las tierras fiscales libres 
de ocupación, se produjo un inten-
so proceso de ocupación de tierras 
privadas. La respuesta del Estado 
en defensa de los intereses priva-
dos de unos pocos fue realizar ac-
ciones que no reflejen la situación 
real (en los Censos Agropecuarios 
no se demostraba ni la cantidad 
ni el estado real de los pobladores 
que en busca de un lugar para vi-
vir se asentaban en tierras libres). 
A pesar de la deslegitimación ha-
cia los ocupantes (represión desde 
distintos organismos públicos para 
que abandonen las tierras), las di-
ficultades propias de la distancia 
geográfica y de la falta de recursos 
económicas se conformaron orga-
nizaciones de base que años más 
tarde se unirían para realizar accio-
nes más contundentes en defensa 
de sus derechos.

En el 2004, el reclamo y la resisten-
cia se organizaba en dos ejes: por 
un lado, la protesta desde la ruta en 
concordancia con la presencia en 
opinión pública para lograr la visi-
bilidad del problema y, por el otro, 
el mantenimiento de las unidades 
productivas para garantizar la so-
brevivencia alimentaria1. En ambos 
aspectos, el papel de las mujeres 
ha sido destacado: muchas de ellas 
permanecían en los cortes de ruta 
y otras en sus chacras.

Cabe destacar aquí el pensamiento 
de Clara Zetkin2 que sostenía que la 
lucha de emancipación de la mujer 
va unida a la del hombre de su cla-
se. No reivindican centralmente un 
programa de exigencias de género 
sino de muy concretos reclamos en 
los que se engloba el interés y las 
necesidades de las explotaciones 
agrarias a las que pertenecen. 

A partir de las experiencias locales 
se puede inferir que la participación 
ciudadana de las mujeres por su le-
gitimación enfrenta el doble obstá-
culo del escaso reconocimiento de 
ellas mismas (personal y ante las 
otras mujeres) y de sus familias res-
pecto a su compromiso cotidiano y 
la vulnerabilidad por pertenecer al 
grupo de campesinos. 

La conformación, mantenimiento y 
continuidad de organizaciones de 
productores requieren un esfuerzo 
debido a las distancias geográficas 
y la imposibilidad de abandonar sus 
fincas; se torna imprescindible la 
organización familiar basadas en la 
unidad. En ese aspecto, las mujeres 
rurales manifiestan que, en ocasio-
nes, el trabajo se torna sumamente 
arduo, la soledad o desasosiego 
caracterizan su cotidianeidad. Los 
trabajos en las chacras no siempre 
son reconocidos en el entorno fa-
miliar ni en el mercado. Las organi-
zaciones locales se construyen des-
de la presencia de los campesinos; 

sin embargo, ocupar espacios de 
poder al interior de las mismas sig-
nifica atravesar los obstáculos pro-
pios de un modelo patriarcal. Con 
respecto a la organización familiar, 
garantizar la educación y asisten-
cia sanitaria de ellas y de los hijos 
se convierte en un desafío con más 
frustraciones que logros. Y la cues-
tión de clase que las condiciona y 
determina frente a otras mujeres 

1	 Un complejo conjunto de factores posibi-
litaron la promulgación del “Plan de Arraigo 
y Colonización”. Leyes Provinciales Nº 4093 y 
Nº 4131 (años 2004 y 2005, respectivamen-
te, Misiones, Argentina) estableciendo la 
expropiación de las propiedades censadas 
y su adjudicación a quienes ocupan efecti-
vamente y realizan actividades productivas. 
Hasta la actualidad, la promulgación de di-
chas leyes no anulo la amenaza de desalo-
jo.
2Clara Zetkin (1857-1933), dirigente comu-
nista alemana quien en 1910 propuso ins-
taurar el Día Internacional de la Mujer en 
homenaje a las 146 mujeres trabajadoras de 
la fábrica textil Cotton de Nueva York que 
murieron calcinadas en un incendio provo-
cado por la patronal que les exigía abando-
nar el encierro en el establecimiento como 
medida de protesta por los bajos salarios y 
denigrantes condiciones de trabajo.



�

Bibliografía

AZCUY AMEGHINO, Eduardo. Trincheras en la historia: historiografía, 
marxismos y debates. Ediciones Imago Mundi. 2004.

BARANGER, Denis. La construcción de un campesinado en Misiones: de 
las Ligas Agrarias a los “sin tierra”. Informe. Misiones. 2005

BUSTELO, Eduardo y MINUJIN, Alberto. Todos entran. Propuestas para 
sociedades incluyentes. UNICEF-Santillana. Buenos Aires. 1998

CUNILL GRAU, Nuria. Ciudadanía y participación. La necesidad de su 
reconceptualización. En Revista América Latina Nº 1. Doctorado en el 
Estudio de las Sociedades Latinoamericanas. Universidad Arcis. San-
tiago. 2003

CHIARULLI, Carlos, SIMÓN, Martín, MACHADO, Horacio, SOTO, Gusta-
vo, VIGIL, Carlos. Cambiando de Rumbo. S/E. 2003

INDES 2005, La Agricultura Familiar en Misiones; Confrontación de 
modelos de desarrollo. Documento presentado en Jornadas de An-
tropología. F.H y Cs. Sc. 

TARDUCCI, Mónica (Organizadora). Maternidades en el siglo XXI. Edi-
torial Espacio. 2008

VAZQUEZ, Elena y otros. Mujeres: nuestras vidas, nuestras luchas. Gru-
po taller: “Entre nosotras”. Editorial Ágora. 2009

Página de Internet: 
www.nodo50.org/contrapublicidad/index.php?... Clara Zetkin: 
Día Internacional de la Mujer. Extraído el 27/02/10

que pertenecen al ámbito urbano, 
su poca autoestima y confianza en 
su estilo de vida les genera senti-
mientos de inferioridad frente a la 
“mujer de ciudad”. 

Sin embargo, el conjunto de hechos 
de la reproducción social y cultu-
ral, por medio del cual las mujeres 
crean y cuidan, generan y revitali-
zan, de manera personal, directa o 
permanentemente durante toda la 
vida a los otros, en su sobreviven-
cia cotidiana (Tarducci, 2008: 183) 
les otorga una particular significa-
ción simbólica y material. Más allá 
de las inseguridades y miedos que 
surgen en el aislamiento, los en-
cuentros con otras mujeres las for-
talecen y posibilita el intercambio 
de experiencias y percepciones. 

Las mujeres rurales como muchas 
mujeres de distintos ámbitos, lu-
chan por sus derechos. No siempre 

desde la protesta. No siempre des-
de la acción. Muchas veces desde 
el silencio, desde el trabajo cons-
tante, desde el ser parte de una 
comunidad que lucha por mejorar 
sus condiciones de vida. La par-
ticipación en las organizaciones 
comunitarias con un interés que 
abarca a sus hijos, a la pareja. La 
ocupación paulatina de espacios 
públicos, en ocasiones con la mera 
presencia o poniendo en palabras 
las ideas de las otras mujeres o de 
su comunidad.

El 8 de marzo es un día para ren-
dirles homenaje a estas mujeres 
que desde su incansable labor con 
la tierra y con la crianza de sus hi-
jos reivindican la lucha de la mujer 
como sujeto de derecho, capaz de 
aportar fortaleza y paciencia, cora-
je y templanza a la problemática 
agraria.
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Costa Rica celebra por partida doble
Xinia Arguedas Solís, MBA, Coordinadora de la Unidad de Formalización
Fundación Promotora de Vivienda (FUPROVI), Costa Rica, América Central

Costa Rica ha sido catalogada 
como un país con las democra-
cias más consolidadas de América 
Latina.  Solo le faltaba una flor en 
el ojal: consolidar la participación 
femenina que inició en 1949 con el 
derecho al sufragio para las muje-
res, nombrando hoy, 61 años des-
pués, a la señora Laura Chinchilla 
Miranda,  como Presidenta Electa 
de la República.

Por consiguiente, este 8 de marzo, 
en el Día Internacional de la Mujer, 
las y los costarricenses celebrare-
mos por partida doble. Un día en 
el que se conmemora la lucha de 
la mujer por la participación de 
igualdad dentro de la sociedad, 
propiciando su desarrollo integral, 
festejamos con tantas mujeres que 
forman parte de la fuerza laboral 
de nuestro país y con todas aque-
llas que aún no siendo asalariadas, 
cumplen con el más noble de los 
trabajos que desempeñamos las 
mujeres: el cuido y protección de 
nuestros hijos, tarea que además, 
llevamos a cabo las que trabajamos 
para un patrono, lo cual también es 
motivo de orgullo. 

 ¡Este 8 de marzo celebraremos 
nuestro aporte a la economía cos-
tarricense y la primera vez que una 
mujer alcanza la Presidencia de 
Costa Rica!

Doña Laura, una mujer de gran ca-
risma según se puede percibir de 
las palabras de su señor padre, Don 
Rafael Ángel Chinchilla, quien fun-
gió como Contralor General de la 
República desde 1972 hasta 1987, 
y quien publicó recientemente un 
artículo en un diario nacional e in-
dicó: Gracias por inspirar miles de 
mensajes que coinciden en exaltar 

tus virtudes y reiterar que debemos 
sentirnos orgullosos: siempre lo 
hemos estado.

Su trayectoria política

Señalan las principales publicacio-
nes que desde 1990 ha trabajado 
como consultora en América Latina 
y África con diversos organismos 
internacionales en el área de la 
reforma institucional, con especial 
énfasis en reforma judicial y refor-
ma de la seguridad pública. Entre 
los trabajos realizados destacan la 
realización de diagnósticos sobre 
el sector justicia para la Agencia 
para el Desarrollo Internacional de 
los Estados Unidos (USAID); la co-
ordinación de estudios y proyectos 
en materia de reforma judicial para 
el Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo (PNUD) y evalua-
ciones y asesorías en materia de 
reforma policial para el Banco Inte-
ramericano de Desarrollo (BID).

Es además conferencista en diver-
sos foros internacionales en mate-
ria de seguridad pública y reforma 
policial. Ha formado parte de di-
versas iniciativas que promueven 
reformas en materia de seguridad 
ciudadana y derechos humanos a 
nivel latinoamericano, tales como 
el Comité Consultivo del Proyec-
to de Sociedad Civil y Seguridad 
Pública del Washington Office on 
Latin America (WOLA), el Diálogo 
Centroamericano de la Fundación 
Arias para la Paz y el Progreso Hu-
mano y la Fundación para la Paz y 
la Democracia (FUNPADEM).

Tiene diversas publicaciones, tanto 
en español como en inglés –libros, 
monografías y artículos– sobre te-
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mas relativos a la administración 
de justicia, la seguridad ciudadana 
y la reforma policial.

Dentro de su trayectoria en el 
sector público destaca su gestión 
como Viceministra de Seguridad 
Pública (1994-1996) y Ministra de 
Seguridad Pública (1996-1998). Ha 
sido además Presidenta del Centro 
de Inteligencia Conjunto Antidro-
gas, Presidenta del Consejo Na-
cional de Migración, miembro del 
Consejo Nacional de Drogas, del 
Consejo Nacional de Seguridad y 
del Consejo Académico de la Es-
cuela Nacional de Policía.

En la Asamblea Legislativa, sus 
áreas de interés son: reforma ju-
dicial, seguridad pública (policía, 
narcotráfico, crimen organizado, 
entre otras), reforma político-insti-
tucional (reforma del Estado y re-
forma Electoral), comercio exterior, 
tecnología y niñez y juventud.

Vicepresidenta de la República con 
el Partido Liberación Nacional en 
la actual Administración, con el Dr. 
Oscar Arias Sánchez como Presi-
dente. Renunció el 8 de octubre de 
2008 impulsada por una iniciativa 
ciudadana que conformó un gran 
movimiento que la hizo triunfar 
por una diferencia muy considera-
ble sobre sus demás rivales en las 
elecciones de febrero de 2010.

Todo esto fue reconocido por el 
pueblo en las urnas el pasado 7 de 
febrero y así lo destaca Don Rafael 
Ángel, cuando resalta que sí es po-
sible hacer política sin caer en la 
difamación y la mentira y que sí es 
posible que el pueblo reconozca a 
“la mujer plena, capaz, con moti-
vación por el servicio público y un 
pasado intachable”, Doña Laura lo 
logró y representa una nueva ense-
ñanza para la democracia.

Y es que, durante la campaña, en 
general se luchó por convencer al 
pueblo de no votar por el Partido 
Liberación Nacional, actualmente 
en el poder. Se dijo que ella era una 
pieza del actual Presidente y que 

no tenía ideas propias; solo la uti-
lizaba para darle continuidad a su 
gobierno. Sin embargo, la encuesta 
telefónica realizada por el Centro 
de Investigaciones y Estudios Polí-
ticos de la Escuela de Sociología de 
la Universidad de Costa Rica, seña-
ló que el “29% de las personas que 
votaron por Laura Chinchilla, lo 
hicieron por sus atributos persona-
les, el 18,3% por las propuestas de 
campaña, y por ser mujer el 15,7%. 
Razones atribuibles al desempeño 
del gobierno y el continuismo re-
presentaron el 13,8% del total.” 

Si consideramos que los votos 
obtenidos son cercanos a los no-
vecientos mil (un 47,2% del total), 
más de cuatrocientas mil perso-
nas votaron por la persona, por su 
trayectoria y por sus propuestas.  
Interesante cifra para quienes ase-
guran que nuestra Presidenta fue 
elegida por el hecho de ser mujer, 
lo cual, en estas elecciones quedó 
en segundo plano y el continuis-
mo, para tortura de muchos, en un 
tercer plano.

Los retos del próximo gobierno 
son importantes.  Forman parte de 
un pensamiento que Doña Laura 
ha identificado en su propuesta: 
“Una Costa Rica segura y próspe-
ra”.  Plantea construir prosperidad 
y abrir oportunidades mediante la 
visión de que el crecimiento eco-
nómico, la reducción de la pobreza 
y la construcción de una gran clase 
media, van de la mano.  

Indica su Plan de Gobierno:  “Estas 
propuestas constituyen nuestro 
compromiso con las y los costarri-
censes, y están formuladas en el 
espíritu de un amplio proceso de 
diálogo, que continuaremos du-
rante toda la campaña y durante 
nuestro gobierno, pues los gran-
des logros de nuestra historia han 
requerido siempre de liderazgo 
pero también de acuerdos, de la 
capacidad de proponer pero tam-
bién de la capacidad de escuchar y 
rectificar, del coraje para defender 
las ideas propias y de la humildad 

para reconocer las virtudes de las 
ideas ajenas”.

Todo lo anterior ha sido planteado, 
sobre la base de realizar un trabajo 
paralelo que fortalezca y estimule 
a la empresa privada y  la cons-
trucción de un sector público que 
tenga la capacidad de regular y 
supervisar el desarrollo de los mer-
cados. Será fundamental continuar 
la labor para eliminar la pobreza, 
suministrar los servicios públicos 
necesarios para la actividad pro-
ductiva, y propiciar el desarrollo de 
los programas sociales más moder-
nos, eficaces y solidarios del conti-
nente.

Como pilares de su Plan de Gobier-
no se encuentran la seguridad y 
la prosperidad, conceptuando la 
seguridad en el marco de la seguri-
dad social y la seguridad ciudadana 
y la prosperidad basada en la inteli-
gencia, la ecología y la solidaridad.

Seguridad social

Se propone desarrollar una red 
nacional de cuido y estimulación 
temprana para los niños y las niñas 
en edad preescolar, con el fin de 
asegurarles a los padres y madres, 
que mientras trabajan sus hijos e 
hijas tendrán la mejor atención.

La inversión en educación, salud 
y transporte público forma parte 
de esta propuesta, la cual también 
incluye, mejorar las condiciones de 
vida de los más necesitados, entre 
ellos la creación de una red de cui-
do diurno para personas mayores.  
Mejorar la educación, las oportuni-
dades de empleo y garantizar una 
vejez digna, son los motivos del 
planteamiento.

Seguridad ciudadana

En esta materia se propone fortale-
cer, capacitar y renovar a la fuerza 
pública, así como organizar a las 
comunidades y proteger los cen-
tros educativos. Además, se anun-
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cia la lucha contra quienes trafican 
drogas y combatir el crimen con 
más efectividad. Como herramien-
tas para ello, se aspira a dar  más 
oportunidades  a los jóvenes para 
que se alejen del peligro y desarro-
llen una vida sana y promover el 
respeto a las leyes por parte de la 
ciudadanía.

Inteligencia

Se releva la importancia que juega 
actualmente el conocimiento de la 
ciudadanía en la prosperidad de 
las naciones.

La educación es el poderoso ins-
trumento para que las personas in-
crementen sus niveles de ingreso y 
bienestar, motor fundamental para 
el crecimiento económico y desa-
rrollo social.

Para lograrlo se requiere que la 
educación alcance un nivel eleva-
do de calidad y que responda a los 
desafíos de un proyecto nacional 
de desarrollo basado en la innova-
ción, la ciencia, la tecnología y el 
conocimiento.

Ecología

Con la claridad de que las econo-
mías ambientalmente sostenibles 

son las que logran un mejor de-
sarrollo ambiental, se trabajará en 
convertir a Costa Rica, en líder de 
la generación de energía limpia, de 
practicar un turismo que crece en 
armonía con la naturaleza y en de-
sarrollar una agricultura amigable 
con el ambiente. Adicionalmente, 
se buscará que las industrias utili-
cen alta tecnología y bajo impacto 
ambiental,  el cuido de los mantos 
acuíferos,  el desarrollo de redes de 
transporte y prácticas para el ma-
nejo de los desechos sólidos.

Solidaridad

Indica Doña Laura:  “Son más fuer-
tes las democracias cuando sus ha-
bitantes comparten con justicia los 
frutos del desarrollo.  Y sabemos 
que solo son realmente seguras las 
sociedades en que toda la ciudada-
nía tiene acceso a una vida digna y 
a un futuro de prosperidad.”

Coincide su propuesta de gobier-
no con el mensaje de Su Santidad 
Juan Pablo II, con motivo de la ce-
lebración de la XXVII Jornada Mun-
dial de la Paz en enero de 1994, 
titulado “De la familia nace la paz 
de la familia humana” que entre 
otras muchas enseñanzas incluye: 
“El Estado tiene también el im-
portante cometido de crear unas 

condiciones mediante las cuales 
las familias puedan satisfacer sus 
necesidades primarias de acuerdo 
con la dignidad humana. La po-
breza, más aún la miseria —que 
es una amenaza constante para la 
estabilidad social, el desarrollo de 
los pueblos y la paz— afecta hoy 
a muchas familias. A veces sucede 
que, por falta de medios, las pare-
jas jóvenes tardan en formar una 
familia o incluso se ven impedidas 
de hacerlo; por otra parte, las fa-
milias, que se encuentran en ne-
cesidad, no pueden participar ple-
namente en la vida social o se ven 
sometidas a condiciones de total 
marginación.

Sin embargo, los deberes del Esta-
do no eximen a cada ciudadano 
de sus propias obligaciones; en 
efecto, la verdadera respuesta a 
las necesidades más apremiantes 
de toda sociedad viene de la soli-
daridad concorde de todos. Efecti-
vamente, nadie pude sentirse tran-
quilo mientras el problema de la 
pobreza, que afecta a familias e in-
dividuos, no haya encontrado una 
solución adecuada. La indigencia 
es siempre una amenaza para la 
estabilidad social, para el desarro-
llo económico y, en último término, 
para la paz. La paz estará siempre 
en peligro mientras haya personas 
y familias que se vean obligadas a 
luchar por su misma superviven-
cia.”

En lo personal, veo a Doña Laura 
ejerciendo la Presidencia de la Re-
pública en el periodo 2010-2014, 
basada en su concepto y vivencia 
de familia, cultivado a lo largo de 
su vida, tal cual lo expresó en su 
discurso de aceptación del triunfo:  
“Finalmente quiero expresar dos 
agradecimientos particularmente 
sentidos. Uno es para mi familia. 
Tengo la bendición de tener una fa-
milia extraordinaria sin cuyo apoyo 
incondicional yo no hubiera sopor-
tado las exigencias de esta trave-
sía: gracias papá y mamá; gracias 
a todos mis hermanos; gracias, por 
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encima de todo, a mi esposo y com-
pañero Jose María y a mi hijo José 
María. Esta noche quiero agrade-
cerles ante todo el país tanto amor 
a lo largo de toda una vida. 

El otro agradecimiento es para las 
pioneras que han abierto la sen-
da de la participación política de 
las mujeres en Costa Rica. Las que 
con su valentía y con su elocuencia 
obtuvieron para todas nosotras el 
derecho al sufragio hace más de 
sesenta años; las que abrigaron la 
causa de la igualdad de oportuni-
dades para las mujeres, las que a 
fuerza de su talento y su devoción 
al trabajo duro, nos fueron dejan-
do en herencia espacios a todas 
las mujeres en el gobierno, en la 
Asamblea Legislativa, en el Poder 
Judicial, en cada partido político; 
las que al día de hoy, trabajando 
dobles y triples jornadas, soñando 
mucho y durmiendo poco, como 
madres, como esposas, como tra-
bajadoras, continúan superando 
barreras y haciendo más grande a 
Costa Rica. Todas ellas, y también 
los hombres que las han acom-
pañado en esta causa, han hecho 
posible que una hija de este país 
pueda hoy ser Presidenta de la Re-
pública.” 

Coincide además el discurso de 
Doña Laura con el pensamiento de 
Su Santidad Juan Pablo II cuando 
expresa:

“No les estoy pidiendo simplemen-
te que le ayuden al futuro gobier-
no. Les estoy pidiendo algo mucho 
más importante. Les pido que asu-
mamos entre todas y todos, con 
responsabilidad histórica, la tarea 
de asegurar que dentro de 20 y 
50 y 100 años, los hijos y las hijas 
de esta bella nación, los que hoy 
corretean en nuestras escuelas y 
juegan en nuestros parques, y los 
que aún ni siquiera se agitan en el 
vientre de la patria, puedan seguir 
cantando, con el corazón henchido 
de orgullo, una canción que dice: 

“Costa Rica es mi patria querida, la 
defiendo, la quiero, la adoro y por 
ella mi vida daría…” “

Tiene muy claro Doña Laura que a 
partir de una sociedad inclusiva, en 
la que las familias cuenten con las 
herramientas para surgir y desarro-
llarse es como se logra que la po-
lítica sea un puente entre las reali-
dades y las aspiraciones, como un 
tractor que abre trocha y permite 
caminar hacia el futuro anhelado 
por todos.

A pocos días de la elección presi-
dencial ya estaba reunida con sus 
principales contendores en busca 
de consensos.  A un mes de la elec-
ción y a dos meses del traspaso de 
poderes, el próximo 8 de mayo, ha 
iniciado su trabajo con lo que ella 
ha llamado justificar la confianza 
que le depositó el pueblo y se ha 
comprometido a escuchar a todas 
las personas de buena fe, incluyen-
do a las que no votaron por ella.

Comparto con Doña Laura la espe-
ranza de una sociedad que digni-
fique al ser humano en la que los 
aportes son de todas y todos los y 
las ciudadanos.

Finalmente, les deseo a todas 
las mujeres y a los hombres que 
reconocen en su madre, su esposa, 
su hija, su hermana y su amiga a 
las personas forjadoras de paz, 
un ¡Feliz Día Internacional de la 
Mujer!
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Mujeres ante desastres
En homenaje a Miriam Merlet*, viva en la memoria y la historia  
del movimiento feminista de América Latina y El Caribe

En ocasión del IX Encuentro Femi-
nista en Costa Rica Miriam Merlet 
habló a RIF sobre la situación de 
las mujeres en Haití y, señaló que 
“la violación de las mujeres haitia-
nas no es solamente un arma en 
guerra, es un instrumento político 
en este país, acrecentado cuando 
la dictadura la usaba para atemo-
rizar y los regímenes posteriores 
y las gangas para controlar la po-
blación. ¡Debemos estar alertas en 
todo momento y monitorear esto 
en toda ocasión!”

Noticias Adital le preguntó a Mi-
riam Merlet cómo un pueblo como 
el haitiano, con semejante trayec-
toria histórica vivía semejantes 
experiencias autoritarias. “La causa 
reside en las nocivas prácticas po-
líticas basadas en una concepción 
patriarcal de poder”. Para ella el pa-
triarcado es la institucionalización 
de la supremacía masculina. ‘Esta 
concepción jerarquizante de po-
der reposa sobre la exclusión como 
mecanismo primario para contro-
lar a la población. Y con esto ocurre 
la concentración de riquezas y de 
poder en manos de privilegiados, 
hombres en su gran mayoría, y se 
utiliza la represión y la violencia 
para mantener encuadradas a las 
categorías marginalizadas, como 
las mujeres”.

Añadió en esa ocasión que esa 
combinación de creencias, valores 
y poder compone el cuadro de la 
discriminación femenina, no sólo 
en Haití, pero en todo el mundo que 
insiste en mantenerse patriarcal a 
pesar que intente negarlo a través 
de leyes transformadas en letras 
muertas. “La discriminación signi-
fica la subordinación de las muje-
res, incumbidas en desempeñar los 
papeles sociales marginales, de ser 
desvalorizadas por lo que son en sí 
y por el trabajo que realizan, de te-
ner un poder de decisión limitado 
y restricto a pocos dominios, de ser 
consideradas como responsables 
apenas por el mundo doméstico.” 
¡Por eso no las vemos! Están todas 
en las calles porque no hay casas. 
Pero siempre lo han estado.

Ya hasta la literatura regional tam-
bién venía colocando en nuestros 
imaginarios colectivos esa mirada 
en otra dirección. La más reciente 
novela de Isabel Allende tiene por 
heroína de la rebelión de esclavas 
y esclavos en Haití a una mujer. La 
Isla bajo el mar tiene como trasfon-
do la lucha contra la esclavitud en 
Haití y su protagonista –la negra 
Zarité– asume un arduo camino 
por la libertad, entre el retumbe de 
los tambores africanos, el terror del 
racismo y la magia del vudú, donde 

* Miriam Merlet. Su cuerpo sin vida fue rescatado el domingo 17 de enero de los escombros 
de su casa. Era miembra de CAFRA y de la Red de Salud de Mujeres de América Latina y El Ca-
ribe. Implacable contra el racismo y su relación con el patriarcado. Fue economista, presidió 
ENFOFAM, organización feminista dedicada a la emancipación de las mujeres. Fue una de las 
líderes de la marcha de 30,000 mujeres que el 13 de abril del 1986, apenas dos meses después 
de derrocada la dictadura, se tomaron las calles de la capital para demandar fin a la pobreza, 
el hostigamiento sexual, las violaciones, por acceso a préstamos, trabajo y educación para 
las mujeres. 
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se refugia tantas veces la esperan-
za misma. 

Para Isabel Allende, la esclavitud o 
el trabajo de las mujeres en su lu-
cha por ser reconocidas no es un 
problema del siglo XVIII sino que 
continúa hasta ahora. “Nadie te va 
a dar ni un solo derecho si no lo has 
peleado. Las ventajas a las mucha-
chas jóvenes no les llegaron solas, 
les llegaron por la lucha de sus 
madres y sus abuelas y las pueden 
perder con una enorme facilidad”, 
dijo a Télam en Argentina.

Los riesgos específicos de las mu-
jeres y las niñas en situaciones de 
desastre

Las Petateras nos ha alertado, so-
bre la especial vulnerabilidad de las 
mujeres partiendo de la experien-
cia vivida después de la tragedia 
del huracán Mitch en Centroaméri-
ca, haciendo un llamado a los go-
biernos y agencias de las Naciones 
Unidas, que también es un llamado 
para toda organización de ayuda 
humanitaria gubernamental, espe-
cializada o no gubernamental.

Según la Organización Panameri-
cana de la Salud las mujeres tienen 
menos acceso a los recursos y toma 
de decisiones que son esenciales 
en la preparación, mitigación y re-
habilitación de desastres naturales 
y son las menos tomadas en cuen-
ta al momento de definir los planes 
de ayuda. 

Además varios estudios han reve-
lado un aumento en los niveles de 
violencia doméstica y sexual des-
pués de los desastres. 

En Haití las mujeres son la pobla-
ción más pobre y discriminada lo 
cual aumentará gravemente a par-
tir del desastre ocurrido. Además, 
siendo que un 43% de las familias 

haitianas son encabezadas por 
una mujer y que son las mujeres 
las responsables de las labores do-
mésticas y de cuido, serán ellas las 
que en estos momentos tendrán 
la carga de la supervivencia de sus 
familias, las labores de cuidado y 
protección en los albergues y la 
reconstrucción de sus viviendas y 
comunidades.

 Es por ello que hacemos un lla-
mado para que los gobiernos, las 
agencias de Naciones Unidas y 
otras instancias multilaterales que 
están canalizando ayuda a este 
país caribeño, pongan especial 
atención al apoyo que se brinde 
a las mujeres y garanticen que la 
ayuda les llegue directamente a 
ellas y sus familias. 

Ello puede lograrse, entre otras 
formas, canalizando la ayuda a las 
organizaciones civiles que trabajan 
directamente con mujeres en Haití. 
Así mismo pedimos encarecida-
mente que se vigile que el acceso 
a la ayuda humanitaria no genere 
mayor marginación y violencia 
contra las mujeres. 

Las mujeres juegan un papel cen-
tral en la reconstrucción de los 
países y las familias afectadas por 
un desastre natural. Es responsabi-
lidad de toda la sociedad proveer-
las de todos los medios para que 
puedan jugar este rol plenamente 
y sin ver vulnerados sus derechos 
fundamentales.

Por ello la organización MADRE 
con sede en los Estados Unidos y 
una clínica de salud de las mujeres 
en Haití desde hace mas de una dé-
cada, además de apoyar la mitiga-
ción de los efectos, presta especial 
atención a las necesidades propias 
de las mujeres, que van desde apo-
yo en alimentos, agua e implemen-
tos domésticos, la defensa de sus 

derechos, hasta botiquines que 
deben contener primeros auxilios 
propios de la condición femeni-
na en salud y reproducción. Van 
a concentrar ayuda también en el 
fortalecimiento de las organizacio-
nes de defensoras y defensores de 
los derechos humanos siguiendo 
el consejo de nuestra querida Mi-
riam Merlet para que siga viviendo 
entre nosotras y su pueblo: “Estar 
alertas sobre estas cosas en todo 
momento.”

CAFRA, El programa Agenda de 
Hoy de Radio Universidad, La Red 
de Salud de Mujeres de América 
Latina y El Caribe, La Asociación 
de Mujeres en Derechos y Desarro-
llo (AWID), Asociadas por lo Justo 
(JASS), El Fondo Global de las Mu-
jeres, entre muchas otras, están tra-
bajando para apoyar a las mujeres 
de Haití y sus comunidades. Están 
coordinado con Radio Internacio-
nal Feminista para una visita a Haití 
para expresar solidaridad y recabar 
información que permita fortalecer 
la ayuda y el monitoreo social.

La Comisión de Salud de la Plata-
forma creada por las ong domini-
canas está activando los mecanis-
mos de sociedad civil bi-nacionales 
Haití/República Dominicana para 
canalizar ayuda luego de la visita 
de 5 de sus miembros al vecino 
país en crisis.

Muchas organizaciones del movi-
miento feminista y de mujeres de 
la región han decidido canalizar 
ayuda “de mujeres a mujeres” para 
ellas, sus familias y comunidades a 
través de varias cuentas para dona-
tivos. Una de ellas es la de la Comi-
sión de Salud del Foro Ciudadano, 
donde CIPAF, la Coalición Nacional 
del Llamado a la Acción Global 
contra la Pobreza de la Rep. Do-
minicana (GCAP-RD), la Colectiva 
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Mujer y Salud (estas últimas tres de 
República Dominicana) y Flora Tris-
tán (Perú) están participando de 
manera directa en la coordinación 
de la convocatoria de ayuda. 

Declaración: 100 años.  
Día Internacional de la Mujer  
POR NUESTRAS HERMANAS 
CHILENAS 
Avanzar sin transar, todos 
nuestros derechos ¡AHORA y 
SIEMPRE!

Este 8 de Marzo conmemoramos 
nuestra fecha más emblemática: el 
Día Internacional de la Mujer, acor-
dado hace 100 años en homenaje a 
miles de trabajadoras que dieron la 
vida luchando por sus derechos. En 
un contexto marcado por la discri-
minación, exclusión y explotación 
de numerosos colectivos humanos, 
entre ellos, las mujeres, porfiada-
mente continuaremos avanzando 
por la senda libertaria ya trazada, 

empoderadas desde nuestra diver-
sidad.

Hoy abrazamos sororalmente a 
nuestras hermanas chilenas e inmi-
grantes que han sufrido el embate 
de un terremoto y tsunami devas-
tadores, con miles de víctimas, da-
ños materiales, fallas en servicios 
básicos como electricidad y agua 
potable, escasez de alimentos, co-
lapso de carreteras y sistemas de 
comunicación, etc. Como ha ocu-
rrido históricamente en emergen-
cias, las mujeres no sólo han sido 
las más afectadas sino también las 
que asumirán, en medio de la pre-
cariedad, la reconstrucción de sus 
estructuras comunitarias y familia-
res.

Asimismo, esta tragedia ha puesto 
en evidencia las perversiones de un 
modelo de desarrollo que ha per-
mitido la pauperización creciente 
de los servicios públicos, en tanto 
que el mercado se instala avasa-

ver más…

 http://feminismoymovimientodemujeres.blogspot.com

En Santiago campaña Sororidad Feminista por Chile la llevan 
adelante las organizaciones que firman la convocatoria

 
Canalizaremos los mensajes de sororidad con las mujeres chilenas y 
nuestro pueblo, tras el terremoto en la madrugada del sábado, los 
que serán leídos en el acto de Acción Solidaria organizada por el mo-
vimiento de Mujeres y Feminista el 8 de marzo a las 18 horas en Plaza 
Italia, Santiago

Grupo Facebook: 

http://www.facebook.com/group.php?v=info&ref=mf&gid=364953
411671 
 
Correos para enviar los mails: 
porlalibertaddedecidir@gmail.com - hiru63@gmail.com 
 
Coordinadora 8 de Marzo 

 http://articulacionfeministachile.blogspot.com 

Doc: http://docs.google.com/View?id=df7c8fw2_11hrcbd9jg 

llando con su poder económico y 
político, el que, sin embargo, mues-
tra pies de barro: edificios recién 
construidos hoy en el suelo, com-
pañías de telefonía que no funcio-
nan, tendidos eléctricos que no se 
reponen, son la mejor muestra de 
un abuso de poder que se impone 
sin contrapeso. Y la sociedad chile-
na, segmentada fuertemente entre 
privilegiados y marginados, entre 
sujetos de derechos y excluidos, 
entre vigilantes y vigilados, entre 
dominadores y dominados, asis-
te hoy a una serie de explosiones 
sociales que los medios se han en-
cargado de estereotipar solo como 
hechos delictuales, sin profundi-
zar en sus causas estructurales. 
¡Defendemos el derecho de las 
mujeres y de la población en ge-
neral a vivir en paz, con bienestar 
y dignamente. Exigimos que se en-
tregue el soporte, ayuda y recursos 
necesarios para sobreponerse a 
esta tragedia! ¡Llamamos a realizar 
acciones solidarias de mujeres para 
mujeres!

Coordinadora 8 de Marzo (Chile)

http://feminismoymovimientodemujeres.blogspot.com/2010/03/declaracion-100-anos-dia-internacional.html
http://feminismoymovimientodemujeres.blogspot.com/2010/03/declaracion-100-anos-dia-internacional.html
http://feminismoymovimientodemujeres.blogspot.com
http://www.facebook.com/group.php?v=info&ref=mf&gid=364953411671
http://www.facebook.com/group.php?v=info&ref=mf&gid=364953411671
mailto:porlalibertaddedecidir@gmail.com
mailto:hiru63@gmail.com
http://articulacionfeministachile.blogspot.com/
http://docs.google.com/View?id=df7c8fw2_11hrcbd9jg
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Mujeres movilizadas
Como cada 8 de marzo, miles de mujeres en todo el conti-
nente se movilizan para reclamar por sus derechos y recordar 
a la sociedad que todavía la desigualdad y la inequidad de 
género siguen siendo uno de los principales obstáculos para 
el desarrollo y la paz.

Este año, además, se conmemora el centenario del 8 de marzo 
como día internacional de lucha de las mujeres. La fecha fue 
propuesta por Clara Zetkin, comunista y feminista alemana, 
en el II Congreso de Mujeres Socialistas en 1910. 

Brasil

Cerca de 800 mujeres de movimientos sociales y sindicales 
ocuparon el 3 de marzo los portones de entrada de la Empre-
sa Solae en Esteio, en la región metropolitana de Porto Alegre, 
marcando el inicio de las Jornadas de Lucha del 8 de marzo en 
Río Grande Do Sul.

Con esta acción, las trabajadoras quieren llamar la atención 
sobre el tipo de alimentos que este agronegocio produce. 
“Este año nuestra movilización tiene como principal objetivo 
denunciar ante la sociedad que la mayor parte de la comida 
que llega a la mesa de la población brasileña no es alimento, 
sino veneno”, dice una nota pública de las mujeres. 

La empresa Solae es fruto de una alianza entre dos grandes 
multinacionales del agronegocio, Du Pont y Bunge. Esta fá-
brica en Esteio es uno de los mayores complejos de proce-
samiento de soja transgénica de Brasil. Con esta protesta, las 
mujeres denuncian que el agronegocio no sirve para alimen-
tar al pueblo brasileño porque sólo ofrece productos trans-
génicos cultivados con muchos agrotóxicos, que provocan 
dolencias en los productores y consumidores, y grandes pre-
juicios ambientales. 

Durante las manifestaciones las mujeres van simbólicamen-
te a amamantar esqueletos, para denunciar que los efectos 
nocivos de los agrotóxicos y los transgénicos son transmi-
tidos de generación en generación, y una de las formas de 
transmisión es a través de la leche materna. “Cuando come-
mos comida envenenada y damos el pecho a nuestros hijos, 
en vez de alimentar la vida transmitimos la muerte. En tanto, 
el mismo gobierno que hace campañas para incentivar a las 
mujeres a amamantar, financia el agronegocio que produce 
comida envenenada para el pueblo pobre, contaminando la 
leche de la mayoría de las madres brasileñas”, alerta la nota de 
las manifestantes.

Participan de la movilización mujeres de la Vía Campesina, del 
Movimiento de Trabajadores Desempleados, del MTD, de sin-
dicatos afiliados a la Intersindical y de colectivo de mujeres 
de la UFRGS.

Comunicado MST- RS

GCAP: Llamado a la Acción – Día Internacional de las Mujeres (8 
de marzo)

El Grupo de Trabajo Feminista del GCAP va a lanzar una cam-
paña electrónica (Campaña-E) el 8 de marzo, Día Internacional 
de las Mujeres, conmemorando el 15 aniversario de la Confe-
rencia Mundial de Beijing (Beijing +15) y en coincidencia con 

54a. Sesión de la Comisión Jurídica y Social de la Mujer de Na-
ciones Unidas (CSW). En la Conferencia de Beijing, las mujeres 
resaltaron 12 áreas críticas de problemas para inclusión en la 
Plataforma de Acción.

La campaña electrónica se desarrollará durante 12 días, del 8 
al 19 de marzo, y cada día se destacará un área crítica, comen-
zando con la relación entre Mujer y Pobreza, e incluyendo los 
temas de Educación, Salud, Violencia contra las Mujeres, Con-
flicto Armado, Economía, Toma de decisiones, Derechos Hu-
manos, Mecanismos Institucionales, Medios de comunicación 
y Medio Ambiente, finalizando con Mujeres Jóvenes. Cada día 
se publicará un Boletín de Alerta con un resumen del tema, 
propuestas de acciones e invitaciones para concientizar y dar-
le visibilidad al tema, por medio de publicaciones en blogs y 
eventos.

El GCAP invita a todos sus aliados y aliadas a unirse a esta 
Campaña-E: llamamos a apoyar la “Igualdad de Género para 
poner fin a la Pobreza” y compartan con nosotros las iniciati-
vas en marcha para esta ocasión.

CARTA E- DEL GCAP - 23 de febrero de 2010 - número 49

Marcha Mundial de las Mujeres

¡Mujeres en Marcha hasta que todas seamos libres!

En 2010, una vez más, nosotras – militantes de la Marcha 
Mundial de las Mujeres de los cinco continentes – estaremos 
en marcha. Vamos a marchar para demostrar nuestra perseve-
rancia y nuestra fuerza como mujeres colectivamente organi-
zadas con distintas experiencias, culturas políticas y orígenes 
étnicos, pero que tienen una identidad y objetivo común: el 
deseo de superar el injusto orden actual que provoca violen-
cia y pobreza y construir el mundo que queremos basado en 
la paz, la justicia, la igualdad, la libertad y la solidaridad.

Bajo el slogan “¡Mujeres en Marcha hasta que todas seamos li-
bres!”, la Tercera Acción Internacional se realizará a lo largo de 
un período que comienza con el Día Internacional de las Mu-
jeres (8 de marzo) y que terminará con el Día Internacional por 
la Eliminación de la Pobreza (17 de octubre). Las actividades 
serán organizadas alrededor de dos momentos principales:

-	 El primero, entre el 8 al 18 de marzo, con marchas y movi-
lizaciones nacionales simultáneas de diferentes tipos, for-
mas, colores y ritmos que también marcará el centenario 
de la Declaración del Día Internacional de la Mujer, llama-
do por las delegadas de la 2da Conferencia Internacional 
de Mujeres Socialistas en Copenhague en 1910.

-	 El segundo, entre el 7 y el 17 de octubre, con marchas y ac-
ciones simultáneas en los países y una fuerte movilización 
internacional en Sud Kivu, en la República Democrática 
del Congo (RDC), para expresar la solidaridad internacio-
nal con mujeres que viven en situaciones de guerra y for-
talecer el protagonismo de las mismas en la resolución de 
los conflictos. El acto marcará el cierre de la Tercera Acción 
Internacional de la MMM. 

http://www.mmm2010.info 

http://www.mmm2010.info

